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/.a Jnrenhid Lila aria 

¿IDILIO? 
Del aft icano couflu 

que el Sol ardiente caldea., 
con sus efluvios de fuego 
encendiendo la ancha tierra, 
en una noche de L u n a 
clara, tnmqai ln , serena, 
con t an t a luz en el cie!o 
que oscurece ]a.s estreUas, 
y en la t ierra t a n t a paz, 
que solo se escucha en ella 
ol arrul lo de las olas 
que blandcimente .se quiebran, 
cubriendo de blanca eapunia 
las abrasadas arenas 
de la soli taria plaj'a, 
a l ponerse el sol, se aleja 
con rumbo desconocido, 
u n a barqui l la velera. 

Y a bien en t r ada la noche, 
hacia el mar avanza t rémula, 
como d9 un ra^ o de L u n a 
en la IUE pálida envuel ta , 
u n a mujer que en silencio 
el horizonte contempla. 

Después, como quien del a lma 
liace pudorosa ofrenda, 
sus brazos tiende al espacio, 
busca con mirada incierta 
en el misterioso abismo 
algo que en su seno encierra, 
y al deshacerse á sus pies, 
bañándolos la ola inquieta, 
de sus frágiles cristales 
la nevada espuma besa , 

Y estremecida de amor 
la mar , aquel beso lleva 
de la p l aya soli taria 
^ la barquil la velera, 

E. Cobos, 

4? 

Un rico moscovita, que ha con­
traído matrimonio rccienlcinenle, 
quiso que su boda fuera una repro­
ducción de las que antiguamente ce 
lebraban en Rusia los boyardo.s, con 
toda la magnificencia oriental de que 
aquellos revestían el solemne acto 
de que se trata. 

El novio vistió un traje de hoyar-
do que le costó -lO.OOÍ) rublos. 

El daftan, ó sea la lúnica, era de 
terciopelo blanco bordado de oro y 
adornado con cabeliina. 

El cinto, de oro, estaba sujeto 
con una hebilla de piedras preciosas. 

El gorro ora de cabeliina, los bor­
dados también de oro, y como ador­
no vetase en dicha prenda una esca­
rapela de diamantes. 

La novia lucia un saralan—nom­
bre que se da á cierto traje que vis­
ten las aldeanas rusas—de terciopelo 
blanco, con bordados de oro, sem­
brado de perlas; collar de gruesas 
perlas finas y broche formado por 
una esmeralda célebre por su es­
plendor, circundada de brillantes. 

El valor de dicho collar es de 
86.000 rublos. 

La diadema de la despo&ada es­
taba formada de brillantes, estilo 
ruso, habiendo costado 126.000 ru­
blos. 

En los pequeños zapatos blancos, 
bordados de oro y perlas, se pusie­
ron hebillas de diamantes. 

Formaban los pendientes gruesas 
perlas con brillantes. 

Los sacerdotes no vistieron sus 
trajes ordinarios, sino unos de bro­
cado atanjiado con que les obse­
quiaron los padres de los novios. 

Un trineo delicadamente esculpi­
do, y con adornos de oro, lirado 
por seis caballos á los que se suje­
taba con riendas de oro también, 
condujo á los esposos al salir de la 
iglesia. 

Celf'bróso do.'̂ pués una comida th; 
400 culiicrlos, utilizándose v;ijill:i de 
una pit'za, á la anligua moda iusa, 
de plata maciza. 

Esto contrasta con lo que dice 
cierto al(l«ano de Yasnaia. Polonia, 
quien aconseja á los hombres que 
se ahstengMn de comer carne y beber 
vino, que no vi.^tan trajes de telas 
gruesas ó pesadas, y que con sus 
propias manos se fabri(]uen unas 
botas rudimentarias de piel do vaca. 

CUENTOS VIKJOS 

EL PRESTE m i 
Un cura y un sacri.stañ, 

que jamás reñido habian, 
con viveza discutían 
sobre quien fué el Pres te J u a n . 

Y debo decir sincero 
que al discurrir desbarraban, 
porque los dos ignoi'aban, 
quien fué dicho caballero. 

El cura con el tesón 
del baturro, discutía, 
y al sacristán pre tendía 
imponerle su opinión. 

Porque pensaba formal 
que el P re s t e J u a n habia sido 
un santo, que, por olvido, 
lio es taba en el santoral . 

—Mi opinión—decía—es sana, 
no la tomes por ruin; 
porque es la do Moratin, 
la de Séneca y Mariana. 

Y si no recuerdo mal, 
del mismo tema han t ra tado, 
el padre Feijó, el Tostado, 
San ta Teresa y Pasca l . 

Con ra,/oiins de | iedante, 
poi- más, que di.spai'ataba, 
convencer a.sí pnjiaihM 
á ^u pobre contr i i icante. 

Poro el tal. con gi-nn frescura, 
sin dar su brazo á torcer, 
(omo quien oye llover 
escuchaba rJ aoñor cuia . 

Y al replicarle aña,d a., 
el í^raiulíslmo cmlmstero 

qno el 1'I'(\S!G Juan fué un i-ancliero 
del cuerpo do Aitilh ri;i 

Aunque á la pata la. l lana, 
ora, el cura, el buen señor 
amonestó A su infericr 
por enmendar le la p lan^. 

—No aguanto—'e dijo.—no, 
ya que tena/, te reve'afi, 
que s endo un apaga-vela.«í 
quieras saber más que 3Ó. 

Súbito su conti ' incante, 
al verse reconvenido, 
muj'' jus tamente ofendido 
lo dijo de mal t a l an te : 

— El que pea sacristán, 
por más que yo lo deplore, 
no es razón para que ignore 
la vida del Preste Juan. 

Por terminar de una vez, 
al notar la «tessitura» 
de su inferior, nombró el cura 
al organista por juez. 

Y esto tercero en discordia, 
que era un guasón de primera, 
les dijo de esta manera , 

pa ra que hubiese concordia. 

—Yo á Vds. no les doy crédito, 
porque en un error están. 
¿Saben quién fué el P res t e J u a n ? 
¡Uno que «prestaba» á rédito! 

J . F . SANMAUTÍN. 


